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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y eu metálico ó en letias d« 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A, Lprette, rué Caamariin 
61; y J . Jones, Faubourg-Monfmartre, 31, 

cüiiiLQ ¡m u 
12, CA8TELLINI, 12 

Material completo para minas, 
oleras públicas, agricultura 

y construcción. 
Iiislalari^nes de máquinas de ex-

li acción V desagües. Especialidad 
en cablea y cuerdas de abacá, acero 

*y hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
irarliHos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bdmbas, fraguas, poleas, mandri­
les y loda clase de maquin ' r ia . 

y fEBDflii jjíTE TODO 
Los úllitnos reñiilisimos comba­

tes librados [en Cuba y Filipinas, 
h£̂ n impresionado dolorosamente 
la opinión y dado margen á que 
los oposicionistas acamulen cargos 
sobre los que desde España diri 
gen la política de las colonias. 

Por lo que respecta á Filipinas, 
el pí,!s sabe baca tiempo á que ale-
nor.«°: los mismos que hoy censu­
ran j que allí se hace, anunciaron 
que se iba á cantar el Te Oeum de 
la paz y ya ¿abemos cómo se viene 
cantando desde entonces; tomando 
trincheras á tiro limpio sin que se 
vislumbre cuando tendrá término 
esa llera lucha que estaría ya ter­
minada de haber seguido el gene­
ral Polavieja dirigiendo las ope­
raciones, con los elementos por él 
pedidos y que con tan poca opor­
tunidad y conocimiento le fueron 
negados. 

En cuanto a l a campana de Cu­
ba, ¿quó hemos de decir? Que ape-
sar de que hace muchos meses se 
dijo que estaban pacificadas las 
provincias occidenlales, ni enton­
ces era cierto ni ahora tampoco; 
los centenares de combales librad-
dos en los últimos meses; los mi­
llares de bajas causadas al enemi­

go; el abundante miilei'ial de gue 
rra cogido á los rebeldes y el ya 
incalculable número de presenta­
dos en súplica de penlón, prueban 
de una manera cohcluyente que el 
estado de guerra continuaba en di­
chas provincias de una manera tan 
activa, que lo de b pacificación 
era un engaño. 

Los periódicos que censuran al 
Gobierno, por haber concedido la 
autonomía no se han hecho cargo 
del estado de la colonia ó persi­
guen un fin político; si lo i>rimero 
es que no han penetrado el espíri­
tu que informa el preámbulo de 
los decretos que pnleiian estable­
cer el nuevo régimen, ui han leido 
lo que sobre el asunto ha escrito 
la prensa de gran r'irculación; si 
es lo segundo, es decir, si la alga­
rada i)romovida por ios periódicos 
oposicionisLns no tiene más alcan­
ce que el de combatir al Gobierno, 
'̂on su ,)an se lo coman. 

Nadie ha asegurado que la im-
planlación de la aulopoiQía fuera 
la salvación de Cuba, si no la espe­
ranza de salvarla. jCómo habrán 
dejado la colonia los que prece­
dieron en el mando á los actuales 
gobernantes que nos conformamos 
con vivir de ilusiones cotizando 
esperanzas remotas! 

Digan lo que quieran los defen­
sores del procedimiento único de 
la guerra, para continuar ésta á 
la desesperada se necesita mucha 
sangre y mucho oro. 

Y la primera está propicia; pero 
¿dónde está el segundo? 

La autonomía nos llevará donde 
Dios quiera. El olí^o iVr-oc^üímién-
to nosilevaría fatalmente á la pór-r 
dida de_Cub?i y á l a p i n a i ^ é la me­
trópoli,',, ",',;,._„l:,'o^ .'„•,.H^., ;. ; 

TIJERETAZOS 
Los periódiciDs españoles nos han 

puesto .al tanto de una barbaridad de 

mayor cmintia ocurrida hace poco en 
una pobla ion española. 

Dos individuos—él y ella—que andan 
en dos pies porque la madre Naturaleza 
66 equivocó al echarlos al mundo, han 
vendido á dos do sus hijos por unos 
cuantos reales. 

Pero aquí viene do molde aquello de 
«Cuentan de un sabio que un día...» 
Porque los periódicos extranjeros nos 

prueban quo la brutalidad es unaespeoic 
de progresión sin fln, cuyos términos 
aumentan como en todas las progresio­
nes. 

Así se Vií que otro par de papas carí-
fiosos, que hacen honor á todos los bi-
charracos que en el mundo han sido, 
son y scr.'in, le han pegado fuego á las 
camas de sus hijos estando estos dur­
miendo. 

¡Vaya un par de ejemplares para un 
museo! 

Cosas nuestras, relatadas por un pe­
riódico de Madrid: 

«Iba ayer tarde alas 3, por la calle de Fuen-
carral, aa distinguido joven abogado, cuando 
tres jovenzuelos se permitieron dirigirle c/ii-
riyoías que llegaron á insultos. A estas si­
guieron los palos; intervino la policía secre­
ta, j" on secreto se llevaron al joven decente­
mente vestido para pagir los vidrios rotos, 
en tanto dejaban en libertad á los prcmove-
dores del escíndalo.» 

¡Y dicen que lapolióla no sirve para 
nuda! 

Si no existiera ¿hnbiora puesto & 
buen recaudo al joven abogado para 
evitar qué IOS jovéti2aelbs -completaran 
la paliza? 

Ñi en Marrasket s»} registra un caso 
igual. 

Don Fadriqne de Aragón derrota al 
príncipe de Tarento en el campo 
de Falconera. 

Nobles y humanitarios sentimientos 
fueron los demostrados por el Papa Bo­
nifacio III, al pretender con el tratado 
de Anaqui asegurar la paz de Europa 
y dar j'or terminada la guerra que sos­
tenían los reyes de Francia y Ñapóles 
contra el soberano aragonés D. Jaime 

11; niAs tan meritoria conducta si bien 
es cierto que alcanzó los flncs persegui­
dos, no fué sí no á costa de otra lucha, 
tan sangrienta y costosa como la ter­
minada. 

Entre las cláusulas del mencionado 
convenio se hallaba una por la cual se 
obligaba al rey de Aragóa íVírestitnir á 
la iglesia el reino de Sicilia [objeto do 
la guerra que sostenían napolitanos y 
aragoneses), á condición de que pasara 
al rey Carlos II dê N ápoles. 

CcHJO-era natnraf,-ios stcHfanos no 
se conformaron con ese cambio por 
querer rlv'ir bajo la soberania'de Ara­
gón y decididos á no ser nunca subditos 
del de Ñapóles, con una arrogancia y 
una valentía ejemplares declararon la 
guerra á este soberano, no obstante la 
escasez de elementos que tenían para 
la lucha y enemistarles con el Papa y 
los reyes de Francia y Aragón su con­
ducta. 

Con ei^tusiasmo anánime : aclamaron 
por rey á D Enrique: d;e ^^ra^ón, her­
mano del rey I). Jaime; y por conse­
cuencia de tal nombramientoI.el nuevo 
soberano se puso al frente de sicilianos 
y franceses, aliado,para hacer cumplir 
la cláusula objeto de la contienda. 

En Noviembre de 1299—dos años 
después df» ocurrir lo más arriba con­
signado—sopo D. Fadrique qaeel prin* 
cipe de Tarento, primogénito del rey 
de Ñápeles, habia llegado á Trápntti 
con numeroso y escogido ejército. 

Y sin perder tiempo organizó gnlesa 
colomna y se puso en camino para salir 
al encuentro de los invasores, con los 
que trabó combate en los llanos de 
B'alconera. 

En un principio no salieron muy bien 
libradas las huestes sicilianas y ara­
gonesas, á causa de las impetuosas car­
gas que dio la caballería francesa, pero 
más tarde, cuando don Fadrique se pu­
so al frente de su caballería y de sus 
valientes almogávares y se lanzó sobre 
los «liados cambió tanto ul aspecto de 
la lucha, que tuvo por término la Com­
pleta derrota del principe de Tareotó, 
quien en unión de más de un millar' de 
los suyos, quedó prisionero del Bobei'íl-
no de Sicilia. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción. 

Bendición Papal 
El «Boletín Eolesiástícp» de iiyer, pa-

blica lo siguiente: 
«Nos Dr, D. T«más Bryan y Lfver-

more, por la Gracia de Dios y da t» 
Santa Sede Apostólica, Obispq de-iOav-
tagena, Prelado Doméstico de Su San­
tidad, Caballero de la indita orden dé 
San Juan de Jeroaalem, Caballero 
Gran Cruz de la Orden Americana de 
Isabel la Católica, condecorado con la 
Gran Cruz de Benefloencia civil, etc., 
etc. 

Hallándonos por la Divina Miserioor» 
día y gracia de la Santa Sede, enear-
Ufados del régimen y gobierno de nues­
tra amada Diócesis de Cartagena, y 
obligados en sa virtud á proporcionar 
A nuestros oarisimos Diocesanos todos 
ios medios conducentes á la purifica-
oión y salvación de sus almas, con el 
mayor placer de nuestro oorazórr les 
anunciamos: que todos aquellos que 
confesados y comulgados, «sistioreii' el 
día de la Inmaculada Concepción, de 1̂  
B Virgen María, á I?t Misa Mayor en 
nuestra Santa Iglesia', y, reóibíesian Ja 
Bendición Papal, que óon ifaoultades 
Apostólicas les daremos después de'fi-j 
nada la misa, podrán ganar índúlgén'-
oia'plen'aWa, riemislóri de todos' éus jpe-; 
eados, rogando á Dioá J^tteátro'Sefior,' 
por la prosperidad dé la tglé8fá'j"^"deí, 
B¿tado y extirpábióií (L&]'Ráb¡6íÜ0Ík. ' 

•Espéraüiós coilfiádáibénte*de' U''rfSlÍ-
giosidad de litlesti'ds amadóá'JbUio ,̂ a6'¿ -
dirán puntuales y dóciléá & éát'é.limpia­
miento de su amantisimo Prelajlo,., e^. 
que tanto se interesan la salc^^ de BIJI;I 

I almas y el oonsaelo de nuestro cora­
zón. 

Dado en Uuroia á 1.* de Octubre de 
I 1897.—tToMAs, Obispo d« Cartagena. 
! —Por mandato de S, R. I. el Obispo mi 
I Sefior, Félix Sánchez, Seprotario. 

El Asilo de huérfj&nos 

Hemos re6lbi(fb If sigúieht* jsilíllullt/ 
que con guSto ieproduoimo8:f « •• 

«La Unión! de Diciembre de 1897. 
Señor Direclott Ao ÍBL-BÍO DE CARTA-

CARLQP 14 £L HfiCHIÜADO 162 

- ¡Oh! muy gruesas son. Registrad el espesor del 
mure 

—Una vara. 
León se mordió los labios. 
—Ved si la unión de la reja con el muro está se­

gura. 
—Esperad; el tiempo ha destruido parte de la 

obra y no hay mucha seguridad en ella. 
—iOh! esa circunstancia es magnifica. Ya tene-

ttios la salida. 
Martin y Millan comprendieron perfectamente el 

pensamiento de su amigo y se estremecieron d-e 
alegría, 

—Nos queda la última observación, prosiguió el 
capitán. 

—Haccfila. 
—¿Podréis graduar la altura que existe desde la 

reja á la mni^lla? 
- S i . 
—¿Cuánta? ' 
—Unas veinte varas. 
—¿Y desde la muralla al mar? 
—Es mas difloil el cálculo: unas quince varas 
—¿Estáis seguro? 
—Seguro. 
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—No lo descubro. 
—Aun no es tiempo; con todo escuchad por si oís 

algunos pasos. 
El poeta enmudeció y prestó atento oido á todos 

los rumores que se oían. El mar venia de tiempo en 
tiempo á estrellarse al pie de la fortaleza: entonces 
cesaba la quietud nocturna, y la negra costa i-epro-
duela aquellos sonidos monótonos que se iban pro­
longando basta perderse en la lontananza tenebrosa 
de la noche. 

Después de un momento do espera y de ansiedad, 
dijo: 

—Siento pasos. 
—Entonces no hay que dudar de que en ese sitio 

hay un centinela, contestó León. ¿Ko sentís ó veis 
mas? ' 

—Nada mas. 
—¿Que hay al otro lado de la marallaF 
—El mar, 
—Bien; ahora hagamos otras observaciones. 
—Peoidias. 
—¿Qué extensión tiene la reja? 
—Dos tercias por cada costado, contestó el poeta 

midiéndola. 
—¿Y las barraí^.de hierro que la atraviesan? 
—Cuatro pulgadas de diámetro. 
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gobernador no entregará esa enorme suma basia 
que tenga pruebas evidentes de que nosotroi ne so­
mos los verdaderos comisionados, y^estas praebas 
son imposibles. 

-r-¿Y si Asima ha fingido algnn doonmento d algu­
na orden para que le sea entregada la cantidad? ob­
servó Martin. ' 

—Entonces brotará la duda en el gobernador y 
no caminará de lijero. 

—Estos lálculos pueden ser probables pero no po­
sitivos. Pensemos solo en la evasión, dijo Millan. 

León abandonó la silla donde se hallaba sentadfe, 
y tomando la bugla principió á examinar la» pare­
des y la forma del calabozo. ;. 

Era nn pepfeeto cuadrado. Dos rejas espesas le 
daban luz y aire; pero se hallaban ár tanta'aUnrit 
del suelo, que ningún hombre hubiera podido alótm-
zar á ellas á no tener nna essala;. s « ""••• ' ' 'i 

—Traed.«8as sillas, dijo; eixajritwi, y peogftmos-
las uoas «obre otras debajo de esta reja. 

X4O8 dos jóvenes) «kbedebieron puntualmente; León 
las colocó en tales términos que formaron nna al­
tura igoal al¡«nerpO de tin hombre. 

—Martin, liaeedme el obsequio de sujetarlas si­
llas; procurad que vuestros pasos no oonmtte^ran el< 
pavimento, paei/pudieran ser esoa^adoe, 


